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Este insigne médico y científico, nació el 10 de septiembre de 1800, en la villa de San Cristóbal 

de la Habana, hijo de habaneros, su padre, José de Jesús Gutiérrez (1763 – 1858), poseía fincas 

rústicas y urbanas y su madre, Feliciana Hernández (1777 – 1864), se dedicaba a las labores de la 

casa, fue el primogénito de esta unión conyugal.  

Fue bautizado en la Parroquia del Espíritu Santo, inscribiéndole con los nombres de Nicolás José 

de la Trinidad, según consta en el asiento 348, folio 130, libro 2° de dicha iglesia, el jueves 25 de 

septiembre de 1800.  

A los 27 años se casó el 12 de noviembre de 1827 con Doña María del Pilar Arteaga y Cervantes, 

de esta unión nació la niña Matilde el 9 de noviembre de 1828, ambos sucesos fueron registrados 

y efectuados en la Santa Iglesia de la Catedral de la Habana. 

Fue discípulo de Don Tomás Romay y amigo de las más destacadas  figuras de la época en el 

ámbito científico, literario, político y social de la capital y de Cuba, baste señalar los nombres de: 

José Agustín Caballero, Nicolás de Escovedo, Francisco de Frías “Conde de Pozos Dulces”, 

Wenceslao de Villaurrutia, Domingo del Monte, Felipe Poey, Vicente Antonio de Castro 

Bermúdez y José de la Luz Caballero.  

Se gradúa de Bachiller con menos de 15 años,  en el 1821 de cirujano y el 10 de enero de 1827 

de Licenciado en Medicina y Cirugía y en el propio año el 4 de febrero obtiene el alto título de 

Doctor, en la Universidad Pontificia de la Habana.  

Colocándose a la cabeza de los médicos de su generación, revoluciona el mundo médico cubano 

contemporáneo con cursos de operaciones, de clínica quirúrgica y de obstetricia, da a la 

publicidad el “Manual de Medicina Operatoria”, con los más adelantados procedimientos en 

dicha materia. 



Está considerado junto a los doctores Vicente Antonio de Castro Bermúdez y Fernando González 

del Valle la trinidad quirúrgica salvadora en aquella década del 40 al 50 del siglo XIX cubano. 

Durante los años 1836 y 1837, asiste en París a las clínicas de Velpeau, al respecto el entonces 

presidente de la Academia de Ciencias celebrando el 50 aniversario de la muerte de Don Nicolás 

expresó en 1940:  

 “Al lado de Maissounneuve cultivó el espíritu de decisión y de arresto que al cirujano es 

indispensable, y  que le sirvió para retornar a Cuba después de dos años de estudio y práctica 

incesantes, consciente de su sólida preparación y de su habilidad manual, aumentando su caudal 

de conocimientos técnicos y de experiencia clínica y favorecido seguramente por la pulcritud 

extremada, por la limpieza escrupulosa  que reflejada su persona, se arriesga a realizar las 

entonces consideradas mayores intervenciones, como fueron: las ligaduras de los grandes troncos 

vasculares, femoral, poplítea, iliaca interna y externa, por aneurismas arteriales, la extirpación de 

la parótida, la trepanación del cráneo, el tratamiento operatorio de las pleuresías purulentas y de 

los abscesos hepáticos, la talla y la litotricia , la extirpación de pólipos uterinos, etc. Pero hay 

más: en 1841 realizó la primera operación de hernia inguinal, mereciendo felicitaciones de la 

Sociedad de Cirugía de París… y no conforme aún – tozudo en su afán de dar a conocer en Cuba 

los máximos adelantos de la ciencia- importó el estetóscopo, el fórceps obstétrico y los aparatos 

de yeso para el tratamiento de fracturas; divulgó entre sus compañeros de profesión cuánto 

observara y estudiara en los centros científicos franceses y más tarde… introdujo en nuestro país 

la anestesia clorofórmica y el llamado “embalsamamiento  perpetuo”.  

En este mes de febrero del año en curso estamos conmemorando el 166 aniversario de la primera 

administración inhalatoria de cloroformo en nuestra Antilla mayor por este prestigioso médico y 

científico habanero, para ahondar más en su vida y obra los invitamos a leer los artículos que a 

continuación se relacionan y cumplir así con uno de sus pensamientos más preclaros, en el cual 

profetizó el futuro de muchos hombres y mujeres de nuestra nación:   

“Siquiera no fuese más por orgullo nacional, debiera hacérsele entender a los forasteros y 

extrangeros (sic) principalmente que no nos ocupamos sólo en hacer azúcar y cosechar tabaco, 

sino también cultivamos también las ciencias”.    



 

Figura No.1 Nicolás José Gutiérrez Hernández. Disponible en: 

http://www.ecured.cu/index.php/Nicol%C3%A1s_Jos%C3%A9_Guti%C3%A9rrez_Hern%C3%A1ndez.  


